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1- INTRODUCCIÓN Y ANTECE­
DENTES 

Una sociedad nace, evoluciona. se 
desarrolla y puede estancarse en su 
proceso; está expuesta a perder su 
rumbo y verse seriamente amenazada 
por una cri sis integral. Estas di stor­
siones tienen sus antecedentes hi stó­
ricos , cu lturales, socioeconómicos y 
políticos; fe nómenos que acumulados 
en el tiempo se identifican con los 
problemas ancestrales, estructurales 
o defectos de génesis de un país. En 
el pasado reciente, y en los años que 
transcurren, estos se han vi sto exacer­
bados por acontec imientos naturales 
ex traordinarios o desaciertos huma­
nos y se reflejan en un panorama no 
estrictamente económico, incluso no 
son advertidas en toda su dimensión 
por los que habitan en ciertas zonas 
de San Salvador; son evidentes en la 
pobreza, la desnutrición, índices bajos 
de educación, la marginación social , la 
inseguridad jurídica y la inseguridad 
personal ; fenómenos que llegan a un 
extremo de tal magnitud que rebal san 
o se desbordan en variadas formas. 
Asaltos, ex torsión , amenazas, ataques 
a la integridad física y la muerte. Los 
delincuentes ponen sus reglas, crean­
do en ciertas zonas la presencia de dos 
gobiernos, dos sistemas de seguridad , 
dos tributos, dos regímenes legales; 
llegándose a los linderos de una anar­
quía, de un Estado que casi capitu la 
en su responsabilidad constitucional 
de garanti zar a los ciudadanos el dere­
cho de vida, a la libertad, al trabajo, a 
la propiedad privada y a la seguridad 
pública. 

De otra fo rma, una carencia de gober­
nabi lidad y una permanente amenaza 
al mantenimiento de un Estado de de­
recho. Tales anormalidades contras­
tan con la ex pectativa natural y per­
manente de toda soc iedad de aspirar a 
una calidad de vida digna, de anhe lar 
un futuro seguro y pretender superar 

el agobiante subdesarrollo como una 
garantía de viabilidad país para las si­
guientes generaciones. Estas últimas 
consideradas como naturales metas de 
una soc iedad normal se han converti­
do en la actualidad en un compromiso 
de los que confiamos en los resultados 
de un esfuerzo basado en la buena vo­
luntad y una fe firme. 

La crisis doméstica, en parte, es in­
fluenciada por factores externos pro­
venientes de un mundo que ha ex­
perimentado cambios drásticos en la 
política ex terior de las grandes po­
tencias, principalmente la que aplica 
los Estados Unidos; por un contexto 
internac ional marcado por un a mayor 
globali zación económica, avances es­
pectacul ares en la tecnología y el sur­
gimiento de China como segunda po­
tencia mundial y la India como la ter­
cera; una realidad presente en la cual 
la mayoría de los países de América 
Latina parec iera que sólo observan el 
crecimiento de la brecha que los se­
para de los países mas avanzados del 
mundo con una aparente apatía o un 
actuar reactivo, dejando todo para ma­
ñana, actitud que se agrava por "enfer­
medades sin fronteras" y cont agiosas 
como son la violencia, la corrupción 
y la falta de cohesión soc ial, que se 
han ido convirtiendo en una especie 
de cultura que está royendo hoy los 
cimientos de esa soc iedad del mañana 
que tratamos de ed ificar. 

Lograr un mensaje acces ible y con­
vincente para el despertar de una so­
ciedad, para que supere su inercia, 
su letargo, y aspire en un esfuerzo 
renovado y consensuado a " un pro­
yecto Nación", a manera de visa para 
insertarse en la dinámica global de 
innovación , desarrollo y un a mejor 
calidad de vida es el propósito de este 
ensayo. 

11 - UN REPASO A LOS ORÍGE­

NES DE ESTA SOCIEDAD 

El génes is de una sociedad, su descu­
brimiento y la conqui sta, son antece­
dentes fundamentales para descubrir 
las vi rtudes y defectos. En efecto, la 
hi storia nos narra las herencias, quié­
nes y cómo eran los conqui stadores, 
e l perfil de los que arribaron, si eran 
innovadores o aventureros oportunis­
tas; las características de los indíge­
nas, el mestizo, la colonia; en síntesis, 
nuestros ancestros, el surgimiento de 
la provincia y el origen de nuestra 
idiosincrasia . La mediocridad , la poca 
cultura y la escasa creati vidad como 
características palpables de esta so­
ciedad, sin duda se encuentra en sus 
inicios. El origen de nuestro com­
portamiento , de nuestras act itudes y 
de nuestro conformismo nace y/o se 
adquiere. La práctica constante de 
una personalidad en la cual prevalece 
el interés individual, el egoísmo y el 
cuidado sólo de su entorno; toda una 
trad ición que aborta o erradica cual­
qui er intención unificada de búsqueda 
de bienestar, convi rtiendo un supues­
to anhelo de superación colecti va y de 
compartimiento material en un enun­
ciado trillado e hipócrita de bienestar 
com ún. El subdesarro llo y la baja ca­
lidad de vida como un estigma. La es­
casa educación y la presencia de una 
juventud, cuya mayoría carece de una 
visión o de una perspecti va individual 
como particularidad de una sociedad 
que ha olvidado que su visión es as­
pirar a un nivel de desarrollo que le 
garantice un nivel de vida digno. Esos 
momentos, sucesos y antecedentes 
han venido incidiendo con el pasar 
del tiempo y explican lo que somos. 
Quizás con más impacto para los de 
memoria corta son los acontecim ien­
tos más recientes, que también son 
más palpables para las generac iones 
presentes. 

Los amantes de la hi storia. los tradi­
cionalmente curiosos, los in vestiga­
dores por naturaleza o por hábito, en­
cuentran en el pasado la explicación 
del perfil del presente de nuestro país. 
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A manera de ejemplo, los sistemas de 
gobierno de la prov incia y los siste­
mas de producción con énfasis agrí­
cola y un asentamiento rural moldean 
de una manera importante el actual 
sistema por algunas características 
precisamente heredadas. Las gue­
rras mundiales tuvieron sus efectos 
en Latinoamérica. La depresión de 
los treinta, de igual manera, ejerció 
impacto en una economía altamente 
dependiente de las más desarrolladas. 
La dictadura (martinato) de esa época 
en el país: lo bueno, lo malo y lo feo 
de un tipo de gobierno que muchos 
añoran por su herencia institucional y 
por la disciplina que algunos quisie­
ran se replicara en el clima prevale­
ciente de corrupción y de exacerbada 
de violencia actual. Dependencia an­
cestral de poderes políticos externos 
que condicionan, inciden e imponen 
estilos de vida, patrones de consumo 
y hasta modelos económicos que, por 
ser adoptados, marginan las realida­
des de la región y del país. 

Surgimiento de poderes económicos 
familiares que se adaptan al estado 
de las cosas en provecho propio y en 
detrimento de las mayorías. Gobier­
nos militares de fachada, a manera de 
guardianes del poder oculto. La guerra 
inútil con el vecino: sus causas reales. 
Intentos fallidos de definir modelos 
económicos de crecimiento en un 
contexto de ensayo de planificación 
en los años setenta, con un Ministerio 
encargado de esa la labor hasta 1994, 
pero que inexplicablemente desapare­
ció de la estructura del poder ejecuti ­
vo, se dice, con el argumento de que 
planificación es sinónimo de interven­
ción estatal , que, de ser cierto, sería 
ridículo en un país subdesarrollado 
que todavía no encuentra la ruta de 
un desarrollo sustentable, mientras 
en otros países también pequeños, 
territorialmente hablando, hoy en día 
económicamente grandes, se valieron 
precisamente de este instrumento, de 
lógica administrativa, para ordenar 
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sus esfuertos en procura del desa­
rrollo y darles seguimiento en forma 
oportuna y eficaz. 

También se ha ensayado una integra­
ción regional que envejeció en los sa­
lones de reuniones de tecnócratas, sin 
la voluntad política de los gobiernos , 
por ser estos custodios celosos de inte­
reses de grupos fa miliares de propie­
dad cerrada, en una institucionalidad 
agigantada y en una burocracia costo­
sa y sin resultados , mientras en otras 
latitudes paradójicamente desarrolla­
das han logrado avanzar en un proce­
so de integración en forrna acelerada 
Una guerra con fines aparentemente 
de cambios estructurales, pero distor­
sionados por intereses de grupo, que 
aconteció en los ochenta. Una nacio­
nali zación de la banca y una reforma 
agraria con el mito de cambios radica­
les necesarios de estructuras de poder 
como una antesala a la democracia 
económica también acontecieron en 
los ochenta, pero ineficaces en su rea­
lización, con objeti vos distorsionados 
y un costo/benefic io socioeconómico 
no mesurable exactamente, pero teó­
ricamente elevado. 

Gobiernos reformistas de corte po­
pular y uno más de transición , otro 
gobierno electo democráticamente 
de buenas intenciones pero sin apoyo 
empresarial y no deseables resultados , 
son también antecedentes no m u y fe­
lices que han venido conformando el 
destino de una soc iedad, con el agra­
vante de gobiernos que no han sabido 
fundamentar visionariamente el futu­
ro de una nación que todavía no su­
pera el subdesarrollo, cuando otras de 
simi lar dimensión geográfica y eco­
nómica ya lograron una mejor calidad 
de vida para sus habitantes. 

Un análisis de todos estos aconteci­
mientos enriquecerá el antecedente en 
el momento de redactar un libro que 
se constituye un propósito a partir de 
este instante, pero que por de pronto 

para los propósitos de un artícu lo y su 
prudente dimens ión no pasa de ser un 
punteo de acontecimientos o un so­
mero esfuerzo por señalar las cargas y 
desventajas que se presume han mol­
deado el carácter, la manera de actuar 
y perspectiva del salvadoreño prome­
dio. Casualmente son sucesos de una 
retrospectiva, a manera de inventario 
o como antesala de un relato contem­
poráneo. 

Si aislamos el fenómeno económico, 
en los últimos cuarenta y cinco años 
han ocurrido varios " fogonazos" o 
crecimientos económicos que proac­
tivamente capitali zados pudieron ha­
ber sido el despegue de un crecimien­
to sostenido en una búsqueda respon­
sable y de consenso para el desarro­
llo. Los años sesenta, con el Mercado 
Común Centroamericano, originaron 
uno de esos crecimientos pasajeros 
a semejanza de las luces de bengala 
que brillan y se apagan, pero que se 
le llamó "boom económico", perio­
do en el que la Comisión Económica 
para América Latina (CEPAL) nos su­
gería la conveniencia de fortalecer la 
manufactura utilizando el modelo de 
sustitución de importaciones; este en­
tusiasmo de perspectiva feneció por la 
"guerra del fútbo l" o, más seriamente 
hablando, por intereses económicos 
mezquinos de poder a nivel de los 
países involucrados. También, en los 
setenta hubo un poco de todo, facto­
res económicos trascendentes como 
la desaparición definitiva del patrón 
oro, la crisis petrolera de 1973 y el 
inicio de otra guerra, esta vez no con 
el vecino, sino en nuestra propia casa 
por factores socioeconómicos y po­
líticos, de graves consecuencias. que 
dejo profundas huellas que perduran 
en nuestra sociedad; pero también en 
1976 y 1977 hubo precios del café ex­
cepcionalmente altos, que fueron base 
de otro crecimiento de " ll amarada de 
tusa" que empujo el crecimiento del 
consumo suntuario, sin arrastrar el 
ahorro y la inversión, mucho menos 
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para sent ar las bases de un modelo 
económico serio con visión de futu­
ro como los que se diseñaron en otros 
pequeños países de gobiernos visio­
narios y que hoy gozan de mejores 
niveles de vida. Políticas externas de 
corte liberal del país de las cuales de­
pende toda la región latinoamericana, 
que originaron una grave crisis econó­
mica y política mundial, pudieron ha­
ber tenido influencia negati va, como 
lo aseveran colegas, pero hay al me­
nos dos países que pertenecen a esta 
reg ión que utilizaron con la debida 
antelación una buena estrategia con 
un antídoto: apostarle a la educación 
y sentar las bases de una democracia 
sociopolítica, que con el tiempo les ha 
asegurado una estabilidad soc ial como 
resultado de una práctica económica 
de benefic ios generalizados como fin 
ulterior o deber ser aplicado. 

ID - LO QUE NO SE HIZO 

Casi veinte años después y cuatro pe­
ríodos de un solo partido con la poten­
cial ventaja de una permanencia sufi ­
ciente para implementar un proyecto 
de nación con una dimensión, cober­
tura y perspectiva que por sí mismo 
pudo superar a los simples planes 
transitorios de gobierno , este se con­
tinua demandando. Se argumenta que 
ha existido un modelo de fomento de 
exportaciones apuntalado con medi­
das identi ficadas por las autoridades 
gubernamentales como liberación 
económica, apertura externa y de un 
enunciado político de un sistema de 
economía soc ial de mercado, que más 
bien se asemeja a un neoliberalismo 
adaptado a las circunstancias propias 
del país. Si bien es cierto que en todo 
caso este ha sido insuficiente para ge­
nerar un crecimiento sostenido entre 
199 1 y 1995, la economía crec ió a 
tasas aceptables , producto de fac tores 
eventuales como lo fue la confianza 
de unos acuerdos de paz y el desbor­
de de una demanda global reprimida 
por más de dos décadas; y lo que se 

creyó eran las bases de un crec imiento 
perdurable, en estricto sentido, llegó 
a representar un impulsor económi­
co relati vamente pasajero de eufo ria 
empresarial en ciertas ramas de la ac­
tividad económica, pero se agotó sin 
siembra de inversión e innovación 
para cosechar en el futuro. Sí se rea­
lizaron reformas institucionales, pri­
vatización, reformas fisca les con un 
sistema tributario simple y regresivo 
en el que se evidenciaron la evasión y 
la elusión fi scal. 

Se implantó un sistema de dolariza­
ción de la economía como un supues­
to mecani smo de defensa de la deva­
luación y de preservación de intereses 
bajos, para estimular la inversión con 
un costo fi nanciero bajo; pero no se 
han alcanzado el resto de objetivos 
enunciados relacionados con el creci­
miento y el bienestar social; lo que sí 
se ha generado consecuentemente es 
una extinción de la política monetaria, 
hecho que agudi za las desventajas de 
la dependencia de una política fi scal 
sana, di fícil de cumplirse en un esque­
ma de gastos corrientes rígidos que 
impiden una asignación presupues­
taria para inversión que garantice un 
crecimiento económico sustentable. 

En el plano político, la gran empre­
sa ha optado por gobernar en lugar 
de depender de un gobierno pro em­
presarial como es más usual en otros 
países del orbe. Esto último es el re­
sultado de un antecedente histórico 
puesto al descubierto: la gran empresa 
siempre ha sido el poder oculto; pero 
en el pasado reciente utilizó el custo­
dio de la fuerza armada de la Repú­
blica. La reprivatización de la banca 
testimonia el privilegio de una clase 
con poder de adqu isición oportuna 
que les permitió adquirir acc iones en 
condiciones extremadamente blandas. 
En igual fo rma, empresas de servicios 
de propiedad del Estado son traslada­
das a manos privadas sin dejar de ser 
monopolios, con una efi cacia cuestio-

nable y tari fas más alt as que las pre­
cedentes. 

El Producto Interno Bruto a precios 
constantes alcanzó porcentajes por 
encima del 6% en el primer quinque­
nio, crecimiento que no ha vuelto ha 
suscitarse en los siguientes dos qu in­
quenios . En estos últimos lo destaca­
ble son los défi cit fi nancieros (comer­
cial y fi scal) que alcanzan récord y la 
deuda externa (pública y privada) lle­
ga a montos y a porcentajes cercanos 
a los límites internacionalmente per­
misibles con relación al PIB , a pesar 
de los niveles de remesas familiares 
que alcanzan montos equi valentes a 
los déficit comerciales de la balanza 
de pagos. 

La globalización y la apertura comer­
cial han venido ha exponer las eco­
nomías a los choques externos, y el 
comercio a nivel mundial en forma 
más obvia se ha vuelto de empresas y 
no de países como el texto económico 
preferido expresaba; la competitivi­
dad hoy en día es más cercana y mar­
gina la inefi cac ia producti va y eviden­
cia la fa lta de planifi cac ión, madurez 
producti va e innovación de los países 
del tercer mundo. 

La globalizac ión debería provocar no 
sólo un mayor comercio; más impor­
tante aún para un país con poca capa­
cidad de oferta exportable en el corto 
plazo y, por lo tanto, como importador 
neto, es la posibilidad de una mayor 
inversión extranjera. Esto úl timo, re­
quiere de ciertas condiciones. Una de 
ellas es la disposición a invertir de los 
países receptores de in versión. Todos 
los agentes productivos deben re fl ejar 
esa disposición, la empresa, el gobier­
no y el trabajador deben mani festar 
inclinación a ahorrar y asumir riesgos 
con el aporte de recursos propios a los 
proyectos 

La banca que fue reprivatizada en el 
primer gobierno de ARENA para una 
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propiedad abierta, pero en la prácti­
ca significativamente concentrada se 
está vendiendo a reconocidos bancos 
extranjeros como efecto de la supues­
ta pres ión competiti va de la globali za­
ción misma y por intereses foráneos 
no conocidos por la mayoría, opera­
ción que da origen a variadas espe­
culaciones de reinversión de exube­
rantes ganancias de capital obtenidas 
por inversioni stas y espec uladores 
nac ionales; y la ex pectati va de que el 
sistema financiero será manejado con 
criterio técnico de fac tibilidades de 
proyectos, desechando la influencia 
de la amistad, el contacto y las pre­
siones de grupo como elementos cla­
ve en el otorgamiento del crédito, es 
algo que nos debiese consolar a aque­
llos que a veces no aceptamos aque­
llas cosas que no podemos cambiar. 
Insistiendo: los antiguos propietarios 
del sistema financiero han especula­
do, las acciones se está vend iendo a 
precios atractivos, generando buenas 
ganancias para aquellos que aportaron 
poco, pero que operaron con el dine­
ro de otros en el negocio de la ínter­
mediación financiera en un contexto 
interminable de ganar ganar. Las pre­
guntas: ¿se reinvertirá esa ganancia?, 
¿incrementarán las fugas de capital 
y afectará negativamente los niveles 
extremadamente bajos de ahorro y 
de inversión del país? Las decisio­
nes individuales afectarán sin duda al 
país como un todo y, en definiti va lo 
importante para la reg ión centroame­
ricana y para el país en una compli­
cidad y tolerancia política perniciosa; 
quizás sea nuevamente aceptar que la 
fortaleza para la reg ión centroameri ­
cana y para el país seguirá siendo el 
aprovechamiento de su ubicación he­
misférica y su potencial de mano de 
obra tradicionalmente laboriosa, para 
una inserción efecti va en la dinámica 
que emana de los centros de comer­
cio y poder económico global como 
resultado de esta apertura externa en 
un contexto mundial de innovacio­
nes aceleradas y en el cual se perfi-
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lan los servicios como los impulsores 
del crecimiento, no sólo porque esas 
actividades parecieran ser la alternati­
va productiva, sino porque se han ido 
constituyendo en una fuente de rique­
za y empleo en una economía global 
efi cazmente interconectada y, por e llo, 
ex tremadamente competitiva. 

Y es que habrá que ser optimistas y 
pagar la amortización de la deuda ex­
tema, que se ha di ferido para ser pa­
gada con los ingresos generados por 
lo que produzcan las generaciones 
futuras, a través del mecani smo de 
emisión de bonos; incluso la deuda 
previsional se aprovecha de la deuda 
bonifi cada y de mecani smos de fidei­
comiso como nueva forma de fi nan­
ciar las obligaciones que tendrán que 
ser canceladas en algún momento. 
Específi camente lo que se ha creado 
es un mecani smo financiero a mane­
ra de fideicomiso que le resta carga 
al presupuesto, pero que también es 
otra forma de di ferir una deuda. Esas 
realidades son inquietantes en un país 
con niveles de producti vidad prácti ­
camente negativos, con una estruc­
tura producti va muy diferente, más 
concentrada en los servicios y que se 
complementa por mayores importa­
ciones para conformar una oferta que 
encuentra su contrapart ida por el lado 
del gasto en una propensión al consu­
mo alta, financiada por altos montos 
de remesas famil iares. 

La corrupción, la impunidad , el ne­
gocio de la política con objetivos e 
intereses obv iamente particulares , la 
polarización de este ejerc icio y dere­
cho ciudadano no perm ite posiciones 
ideológicas intermedias, en un esce­
nario que más parece un negocio a se­
mejanza de un oligopolio económico 
con fi nes no ét icos de los que parti­
cipan; con lideres políticos de tu mo 
irresponsables de su papel histórico 
e incapaces de solucionar los ingen­
tes problemas del país como lo están 
hac iendo otros países con proyectos 

de nación en un contexto de alterna­
bilidad política, en el que lo que cam­
bia es la forma de gobernar, pero el 
derrotero de un proyecto nación se 
mantiene, agotando todas las opcio­
nes tecnológicas para incrementar la 
eficacia producti va, la competiti vidad 
y el ni vel de vida de sus habitantes. 

Parec iera un absurdo que las expec­
tativas se concentren en lo político y 
en la posibilidad de una entrega in­
consciente del país por una derecha 
no democrática a una izquierda ob­
soleta; momento que, quienes dicen 
ser expertos en política, podría llegar 
por una simple evolución o por una 
secuencia de una corriente de go­
biernos de izquierda proveniente de 
América del Sur. Ese cambio podría 
aprox imarse en la medida en que una 
mayoría ansiosa de cambios reales y 
profundos perciba una izquierda a la 
europea y no con el temor de una al­
ternati va latinoamericana de intereses 
siempre de pocos di ferentes y no co­
lecti vos que empeoraría el estado de 
las cosas. Esa polari zac ión realmente 
espanta en un país que demanda una 
estabilidad social y política para po­
der tener una opción de viabilidad en 
un mundo de innovac ión, cambio tec­
nológico, desarrollo y mejor calidad 
de vida. 

El convencimiento generalizado de 
desesperanza origina una sociedad sin 
arraigo, que desea emigrar por falta 
de confi anza en lo que dicen y hacen 
los políticos en un entorno de impuni ­
dad, violencia y criminalidad que ya 
ha afectado a muchas familias; con un 
sistema de inequidad en la distribu­
ción de la riqueza y del ingreso, falta 
de oportunidades, abuso de poder y. 
sobre todo. la fa lta de esperanza de 
una mayoría de que las cosas vayan 
a mejorar, cuando lo que se req uiere 
afirmó Roberto Artav ia Loria recien­
temente (en documento que será cita­
do más adelante) es " incrementar la 
conectiv idad de cada persona y de sus 
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actores económicos con nuevos me­
canismos de cohes ión social; incre­
mentar la capac idad de la poblac ión 
de participar acti vamente en el mundo 
interconectado (segunda lengua, acce­
so tecnológ ico) y crear sostenibilidad 
en áreas de alta sensibilidad interna­
cional para evitar impactos recurren­
tes por "contag io global". 

Simular un ejercicio de tendencia 
para intentar corroborar una hipótesis 
de inviabilidad de la sociedad si con­
tinuamos con un proceder de "dejar 
hacer, dejar pasar "y" mientras a mi 
no me afecte" sería revelador, pero 
fatalista y poco constructivo. Mental­
mente más saludable resulta proponer 
un gobernar deprisa y de alteraciones 
radicales en un marco de consenso. 
La propuesta de cambio, en términos 
generales, debería ser la de un modelo 
económico con evidentes benefi cios 
generalizados, con una educación bá­
sica y tecnológica como despegue de 
una generac ión con porvenir; un sec­
tor empresarial más comprometido 
con el desarrollo del país y menos es­
pecul ativo, con proyectos de evidente 
valor agregado y significativos apor­
tes propios; una reforma tributaria en 
un contexto amplio de pacto social y 
de incremento de la carga tributaria, 
paralelo a una efecti va y necesaria 
austeridad del gasto público producto 
de una reducción selecti va del aparato 
gubernamental que posibilite su autén­
tico papel de fac il itador efi caz. Refor­
mas institucionales y legales simples 
pero efectivas que deberían concretar­
se, garanti zando la seguridad jurídica 
y la seguridad ciudadana hasta crear 
un ambiente de estabilidad social y de 
predominio de un Estado de derecho, 
como condiciones indispensables de 
inversión y crec imiento, en una prue­
ba de creatividad e innovación inte­
gral del país para producir cosas bue­
nas. Todo lo anterior se constituye en 
algunas acc iones mínimas, de lógica 
fundamental para mantener expecta­
tivas de inversión, crecimiento y una 

sociedad con destino. 

IV-LA COYUNTURA ECONÓMI­
CA 

En el di scurso o enunciado económi­
co de las autoridades gubernamenta­
les y de insti tuciones reconocidas que 
trasmiten periódicamente informes 
sobre la situac ión económica del país, 
se asegura que existe una estabil idad 
macroeconómica. Ese reconocimien­
to debe de partir de la firme convic­
ción de una reducida inflación, de una 
balanza comercial favorable y de una 
reducida deuda externa. Con la ex­
cepción de un nivel generalizado de 
precios bajos, aceptando las cifras 
ofi ciales con muchas dudas, los des­
equilibrios comerciales y financieros 
persisten. 

En efecto, se afirma en algunos foros 
que el país goza de una estabilidad 
macroeconómica. Algunas clasifica­
doras de riesgo internacionales cali fi ­
can al país en el grado de in versión, 
según últimas noticias proporcionadas 
por fuentes supuestamente confi ables. 
Sin embargo, "El Salvador ha logra­
do avances apreciables en materia de 
estabilidad de precios, pero enfre nta 
crecientes desequilibrios en sus sec­
tores externo, fi scal y laboral, que, de 
no resolverse, conducirían al país a 
una situación de entrampamiento ma­
croeconómico" (VII ENADE 2006). 
Lo que se persigue es subrayar que no 
todo lo que se afi rma en círculos ofi ­
ciales y muy cercanos a los ofi ciales 
es un ax ioma como una premisa de lo 
que este informe persigue, apegarse a 
la realidad y objetividad, hasta don­
de la in fo rmación ofi cial obtenida lo 
permite, lo que en alguna manera lo 
convierte en una lectura alterna a la 
que se trasmite en los medios de co­
municac ión y publicaciones de mayor 
circulación. 

El país oficialmente crece en produc-

ción y en consumo; pero también cre­
ce en otros aspectos como emigración, 
homic id ios, corrupción e inseguridad 
jurídica. La fenomenología de El Sal­
vador es trans itoria para los "optimis­
tas", preocupante y controversia! para 
los "realistas" o "pesimistas". Para 
unos, en lo económico, el país pro­
gresa; para el resto, en muchos otros 
aspectos, es una soc iedad en decaden­
cia. Los homicidios es la temática im­
perante, en compañía de actos vandá­
licos y acontecimientos que muestran 
la evidente amenaza de un escenario 
de pérdida de la institucionalidad y de 
gobemabilidad. Para otros, la violen­
cia azota el mundo y el país no es la 
excepción. El Instituto Universitario 
de Opinión Pública (iudop) de la UCA 
y Centro de Investigaciones de la Opi­
nión Pública Salvadoreña de la UTEC 
en sus encuestas recientes corroboran 
la magnitud y persistencia de proble­
mas como el desempleo, salarios ba­
jos, aumento en el costo de la vida, 
delincuencia, violencia, entre otros. 

La sociedad pareciera dividida por la 
manera como sus ciudadanos perciben 
el diagnóstico o la realidad del país. 
Cada quien se expresa según como le 
haya ido en la fiesta, es un decir tex­
tualmente inexacto y equ ivale a que 
depende del sitio que cada quien ocu­
pa en la sociedad: por el estrato social 
al que pertenece, grado de injerencia 
en el quehacer del país, capacidad 
de compra, pos ibilidad de influencia, 
etc. Los afanados por hacer negoc ios 
y vender necesidades creadas por la 
publ icidad masiva, no se dan cuenta 
al igual que los políticos que la mayo­
ría está insati sfecha: de lo básico, ·de 
lo absolutamente necesario, del por­
venir y del sentido ex istencial. Estos 
últimos, los políticos, para sólo citar 
unos responsables, son los subsidia­
dos por excelencia; son los improduc­
ti vos, los que han secuestrado el afán 
natural de superación de una sociedad 
en una constante armonía que garan ti­
ce una sociedad futu ra donde se pueda 

39 

El Salvador del Momento
pp. 34-49 

Rodríguez Loucel, R.

Entorno      ISSN: 2218-3345 Septiembre 2007, N°. 39



aspirar a lograr calidad de vida; han 
llegado a generar una polarización ex­
trema y perversa en una muralla legis­
lativa en la que batallan por obtener 
más adeptos, por simpatía, por votos; 
metas que no les permiten capitalizar 
su representatividad y cumplir con su 
juramento, como medios para contri­
buir a lograr un bienestar colectivo. 

En lo que se conoce por coyuntura 
económica. es de referencia obliga­
da un vistazo a la economía mundial. 
Las perspectivas de crecimiento en el 
mundo, según el FMl, son de 4,9% 
para el2007; después de 5,1% que re­
gistró en el año 2006. Estados Unidos 
presenta un crecimiento moderado de 
2,9% y 3,4%. Destacan los crecimien­
tos de China, de 10% en ambos años; 
y el de la India, de aproximadamente 
8%, también en ambos años. El cre­
cimiento de El Salvador estimado al 
final del año en 4,2% que resulta ser 
el crecimiento mayor de los últimos 
diez años es una sorpresa esperanza­
dora, después de haberse asegurado 
por mucho tiempo una proyección 
para ese mismo año de un poco mayor 
de 3%. Como indicador de crecimien­
to el (BCR) recurre al incremento de 
cotizantes al ISSS. Surge la interro­
gante: ¿si son nuevos asegurados o 
es el resultado del incremento de los 
que no cotizaban pasando de un sis­
tema informal a uno formal y que se 
desplazan de un empleo disfrazado a 
uno permanente? No obstante que las 
autoridades gubernamentales consi­
deran que el 2007 será un año de clara 
evidencia de recuperación , existe un 
período precedente que equivale a 
muchos años de un relativo estanca­
miento, sinónimo de un ingreso por 
habitante igual al de 1978, por lo que 
El Salvador requiere de crecimientos 
mayores por un período prolongado 
para poder satisfacer las necesidades 
primarias de un importante porcentaje 
de la población y superar aún más sus 
niveles de pobreza. En ese dinamismo 
es el consumo el elemento estratégico 
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de la demanda agregada, sin duda ali­
mentado en una parte importante por 
el Hu jo cada año mayor de las remesas 
familiares. Su contrapartida importan­
te en la oferta global son las importa­
ciones de bienes y servicios ; ambas 
situaciones se reHejan en el aporte de 
dichas variables a la generación del 
PIB en el año 2006. En la estructura 
del PIB son los servicios, y de forma 
extraordinaria el sector agropecuario , 
que los vuelven circunstancialmente a 
retomar un liderazgo. 

Tomando en cuenta el antecedente de 
años anteriores, podría afirmarse que 
hay una leve pero inHuyente recupe­
ración del crecimiento económico 
mundial que repercute positivamente 
en las economías del tercer mundo, 
medido por el crecimiento del ingreso 
por habitante. Sin embargo, como se 
ha logrado constatar en datos del "In­
forme del Desarrollo Humano 2003" 
del PNUD, base del artículo de Jorge 
Hintze, América Latina es la región 
del mundo con peor relac ión pobreza 
- desigualdad, que es el resultado de 
dividir sus niveles de ingreso percápi­
ta y de su grado de igualdad distribu­
tiva, medido por la amplitud existente 
entre el ingreso obtenido por el 20% 
de la población con ingresos anuales 
mayores y el 20% de la población con 
ingresos menores. Esas desigualdades 
son las que impiden un mayor desa­
rrollo a pesar del crecimiento prome­
dio del ingreso, por la reducida capa­
cidad de compra de la mayoría de la 
población. 

El Salvador ocupa según estadísti­
cas de publicaciones reconocidas de 
organismos internacionales un lugar 
no muy privilegiado en la relación 
pobreza - desigualdad o índice p-d de 
17,1; o sea que los más ricos obtie­
nen diecisiete veces más que los más 
pobres. Hay países en el mundo en 
que los ingresos de los ricos superan 
en treinta y cinco veces al ingreso de 
los pobres, pero en otros en sólo tres 

veces. En América Latina el prome­
dio es de 17,8 veces. Tal indicador se 
considera muy estratégico para medir 
un determinante indispensable de la 
calidad del crecimiento: su distribu­
ción. Recientemente se le ha conferi­
do más importancia a la distribución 
del crecimiento económico que al 
crecimiento mismo. Un dato no muy 
actualizado, pero no por ello una mala 
referencia, es que, según estadísticas 
del PNUD para el 2004, el 20% de la 
población en la cúspide de la pirámide 
recibía el 58,3% del ingreso total ; y el 
20% de la base sólo el 2,4%. 

Cuando se habla de crecimiento del 
ingreso nacional , deben ser tomadas 
en cuenta otras variables que son de­
terminantes de la fortaleza y/o debi­
lidad de ese crecimiento: si es casual 
o perdurable, si equivale a un ingreso 
más de orden nominal que real y otros 
aspectos que serán señalados en esta 
reHexión , por el simple hecho de que 
inciden en la calidad de vida de la ma­
yoría de los habitantes y no sólo de 
unos pocos. 

Mucho se ha venido hablando en los 
medios de una reversión de la tenden­
cia declinante del crecimiento econó­
mico. Se ha manifestado que la base 
del crecimiento reciente han sido los 
servicios, que le han venido restando 
importancia a los sectores tradiciona­
les en el pasado pilares del incipiente 
desarrollo de este país; la agricultu­
ra en primer orden y la manufactura 
posteriormente, y que en los años se­
senta y setenta tuvo su despegue con 
potencial para conformar un sistema 
integral de producción e iniciar un 
modelo de fomento de exportaciones, 
arrancando de un modelo de sustitu­
ción importaciones, a semejanza de 
otros países de dimensión geográfica 
y económica a El Salvador. 

La estructura ha variado , pero con 
productos de poco significado en tér­
minos de valor agregado, incluyendo 
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la maquila que tanta relevancia se le 
confirió para an unciar crecimientos 
y diversificac ión de las exportacio­
nes, restándole importancia relativa 
y momentánea a otros renglones pro­
ductivos . Es importante enfati zar el 
empleo que genera la maquila, pero 
por las características de su proceso 
productivo de poca trasformación de 
materia prima importada, su expor­
tación neta es de menor importancia, 
aspecto que no es muy conocido en 
toda su dimensión . 

La estructura productiva reciente es 
quizás más diversificada que antes, 
pero con productos individualmente 
insignificantes en precio y caracteri­
zados por una sencillez productiva o 
procesos productivos artesanales, in­
suficientes para generar empleos sig­
nificativos y necesarios en términos 
de la población económicamente acti­
va ex istente y sus dependientes , en un 
país en el que la planificación familiar 
es todav ía un tabú. Con esa oferta se 
vuelve difícil mantener una capacidad 
de compra de productos intermedios 
y de capital necesarios para un creci­
miento productivo sign ificativo que 
sati sfaga las crec ientes necesidades 
básicas y suntuarias. 

En esas circunstancias las donaciones 
ex temas, la deuda ex terna y las reme­
sas fami liares han sido providenciales 
para una sobrevivencia económica, 
con pocas posibilidades de un creci­
miento de mayor fortaleza y alcance 
en el mediano plazo. La manufactura 
y el comercio han venido adqu iriendo 
una importancia en la estructura pro­
ductiva. Este último sector, fundamen­
tado con aquellas acti vidades que se 
identifican con el comercio informal ; 
y, por otra parte, por la proliferación 
de centros comerciales con la contra­
partida en términos de demanda por 
los ingresos generados en ese sector 
informal y por los cuantiosos recursos 
que año con año ingresan en calidad 
de remesas famil iares . 

Además de esa inequidad en la dis­
tribución del ingreso, gravita sobre la 
mayoría de la población el aumento 
generali zado de los precios que reduce 
su capacidad de compra en un escena­
rio salarial bastante inflex ible por su 
poco y espaciado ajuste nominal. La 
baja tasa de inflación ha sido, más que 
una verdad oficial, un axioma fácil de 
desvirtuar en la calle, pero imposible 
de refutar estadísticamente hablando. 
Encuestas aisladas de poca cobertura, 
pero sí de alguna representatividad en 
la canasta de consumo popular y pro­
medio, señalan un aumento de precios 
en muchos artículos. Su promedio 
podría ser aproximadamente de l 10%. 
Este fenómeno, en un principio reco­
nocido por redondeo, ha continuado; 
pero por el hecho de no ser un aumen­
to generali zado de precios y según 
criterio téc nico por ser de origen es­
peculativo estrictamente hablando no 
puede identifi carse como inflación. 
La realidad es que el ingreso real de 
muchas personas se ve afectado por 
dicha circunstancia independiente­
mente de su origen y denominación. 

Un ejercicio para muchos simplistas 
pero de alguna lógica, y que que­
da a criterio del lector el hacerlo en 
diversas proporciones y en diversas 
cuantías es comparar lo que valía un 
artículo en el 2000 o a principios del 
2001 en colones , y lo que vale hoy 
en día en dólares. Tratando de pro­
porcionar una sola relación. lo que 
costaba cinco colones a principios 
del 200 1 hoy en día al menos vale un 
dólar. La validez de este ejercicio es 
que los sueldos siempre se valoran 
en colones. pero los precios toman de 
referencia el dólar, provocando una 
confusión engañosa para el promedio 
de los consumidores; más indiferente 
le resulta al que recibe remesas. En 
fecha rec iente se ha susc itado una re­
ducción momentánea del petróleo. lo 
que ha incidido sin duda en el ni vel de 
precios por ser este un producto esen-

cial y estratégico; pero una tasa de in­
fl ac ión que nunca ha llegado al 5% es 
difícil de aceptar; pero, en todo caso, 
las cifras oficiales y las entidades que 
las procesan merecen cred ibilidad 

A riesgo de ser repetiti vo, pero con la 
esperanza que la insistencia del análi­
sis y la propuesta constructiva sirvan 
de algo vál ido, se formulan las si­
guientes re fl ex iones . La coyuntura se 
afirmó en el informe trimestral de FU­
SADES es favorable para la economía 
sa lvadoreña, o cíclicamente positiva. 
Esa circunstancia es el resultado de 
factores externos e internos. Entre los 
primeros pueden mencionarse: el cre­
cimiento importante de la economía 
mundial , la reducción momentánea 
de la producción de petróleo (efecti­
vamente esa reducc ión se ha transfor­
mado en alza) y las mayores remesas 
familiares. En los segundos, cabe 
destacar el relati vo aumento de las 
exportaciones, la mayor act ividad de 
algunos sectores productivos, un poco 
de incremento en la inversión y una 
expansión en el consumo. 

Esa mayor actividad también se re fl e­
ja en el alza de indicadores de corto 
plazo como son: las ventas de cemen­
to, la demanda energética y el número 
de cotizantes del seguro soc ial. Inte­
rrogantes surgen en los incrédulos o 
en los curiosos y preocupados ciuda­
danos sobre si esa dinamia ti ene su 
propia fortal eza o es de carácter ex­
traordinario. Las fuentes de recursos 
qui zás puedan aportar una respuesta 
aproximada. En los últimos años. es­
tas han sido los préstamos externos. la 
inversión extranjera y el incremento 
permanente de las remesas familiares; 
recursos ex traordinarios que ideal­
mente debiesen ser un complemento 
del ahorro corriente (público y pri­
vado) y de la reinversión de venta de 
activos a empresas ex tranjeras. y. a la 
vez, la base para asegurar un progra­
ma amplio y diversificado de fomen­
to de ex portaciones que disminuya 

41 

El Salvador del Momento
pp. 34-49 

Rodríguez Loucel, R.

Entorno      ISSN: 2218-3345 Septiembre 2007, N°. 39



esa brecha negati va (ahorro externo) 
entre importac iones y exportaciones 
cada vez más ampli a, y que fin ancia la 
mayor actividad intern a, sobre todo en 
áreas identi ficadas con el consumo. 

Una hipótesis de que el crec imiento 
económico de hoy es eventual tiene 
mayor relevancia al comprobarse que 
la mayor acti vidad no es el resultado 
de la innovación y el desarrollo, y la 
eficacia empresarial, sinónimo de una 
acti vidad producti va con procesos de 
transformac ión internos amplio y ge­
neradores de productos de ca lidad y 
competiti vos, sino consecuencia de 
reacciones de actividades comerciales 
especul ativas que agregan poco valor 
o de otras diligencias sectoriales que 
también aportan poco valor, pero si 
aumento de precios al ser transferen­
cias especulativas de un propietario a 
otro de un bien existente. 

El crecimiento del año 2006 es el 
mayor en los últ imos diez años, y las 
perspecti vas del 2007 eran optimis­
tas, a criterio de técnicos basadas en 
algunos desembolsos de préstamos 
externos programados, iniciac ión de 
proyectos de in fraestructura impor­
tantes, mejores precios del café, es­
tabilidad en los precios del petróleo, 
continuac ión de la tendencia crec ien­
te de remesas fa miliares, confi anza de 
los inversionistas, menores tasas de 
interés en el mercado internacional y 
mayor comercio externo. "Estamos en 
un momento cíclico favorable", ase­
veraron fuentes técnicas privadas de 
credibilidad, o en un "verano favora­
ble" dec imos los legos en la materi a. 
Quizás eso no sea importante; más 
trascendente es lo que vamos hacer 
en esas coyunturas de recuperac ión 
o en esos veranos so leados. Prever y 
trabajar como lo hizo la hormiga , o 
simplemente cantar como la cigarra, 
sin importar que después puedan ve­
nir ciclos depresivos o los inviernos 
copiosos de la conoc ida fábula. 
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Las "hormigas" del mundo económi­
co o de los negocios son los empresa­
rios que ahorran y reinvierten cuando 
reciben recursos ex traordinarios; pla­
nifican, desarro ll an tecnolog ías, con­
tinúan innovando, introducen mejoras 
en sus procesos producti vos , buscan 
nuevos mercados; también gobiernos 
que son austeros en el gasto corriente, 
desarro llan nuevos proyectos estraté­
gicos, son trasparentes en su gestión y 
efecti vos en la captac ión de impues­
tos. Son "cigarras" los empresarios y 
gobiernos que simplemente confían 
en la continuación de su buena suer­
te. ¿Qué hay si los crecimientos son 
eventuales o permanentes?, eso no es 
lo importante. ¿Qué somos: hormigas 
o cigarras? Es, sin duda, lo más im­
portante de respondernos. 

Antes de referirse a temas espec íficos, 
se considera conveniente rea lizar una 
breve síntesis a manera de fortalezas 
oportunidades debilidades y amena­
zas (FODA), que se acostumbra hacer 
en las empresas, pero que es válido 
ensayarlo a ni vel macro, como una fo­
tografía de El Salvador del momento. 

V-FODA 

Fortalezas 
Las fortalezas que se identifican en 
forma objeti va son escasas: la ubica­
ción geográfi ca y la mano de obra no 
calificada como recurso abundante, 
solamente. 

Oportunidades 
Las oportun idades siempre serán de 
índole potencial y exógenas. Los be­
nefi cios óptimos de los tratados de 
libre comercio (TLC) dependen de 
acciones paralelas tales como: políti ­
cas gubernamentales que favorezcan 
la inversión, estabilidad sociopolítica , 
infraestructura idónea para la atrac­
ción del inversioni sta y sistemas de 
tramitac ión ágil para las ex portac io­
nes. Si se adoptan med idas paralelas 
como los ejemplos citados, nuevas 

fuentes de empleo pudiesen surgir 
de esos TLC. Amplios programas de 
infraestructura como los que se pro­
yectan realizar, acompañados de pro­
gramas de transferencia de tecnolo­
gías harían factible la hipótesis de que 
estos tratados son sinónimo de más 
inversión y más ex portaciones. 

Otras oportunidades surgen por las 
pos ibilidades de cooperación orienta­
da al desarro llo: la Cuenta del Mile­
nio; in versiones extranjeras adiciona­
les orientadas a diversas actividades 
entre las que cabe destacar el turi smo, 
crecimiento circunstancial del agro 
(azúcar, frutas, legumbres y vegeta­
les) como el que acontece este año; la 
pos ibilidad de mayores importaciones 
de bienes intermedios y de capital. Fi­
nalmente, cabe destacar una oportuni­
dad tangible del presente: la oportu­
nidad de una rein versión de recursos 
financieros frescos producto de las 
ventas de acciones de la banca repri­
vatizada hace un poco más de quince 
años. 

Debilidades 
La densidad poblacional ha sido 
siempre una debilidad de ori gen para 
un país de pocos recursos y un tema 
"espinoso", o tabú, si se prefiere, que 
debiese ser considerado con la entere­
za y la responsabilidad que la realidad 
del país lo demanda. El agotamiento 
de los recursos naturales y una manu­
fac tura que no ha alcanzado ha desa­
rroll arse con la amplitud, integración 
y verticalidad que se esperaba, indu­
cen a pensar que los servicios se cons­
tituyen en la opción ante la necesidad 
imperiosa de generar nuevas fuentes 
de trabajo. Esa debilidad inicial, por 
la falta de un crecimiento equilibrado 
sectorial y dependencia relativa de 
unas pocas actividades, puede trans­
fo rmarse en fortaleza en la medida 
en que los servicios como esta ocu­
rriendo en la economía global sean 
la principal fuente de riqueza y em­
pleo. Se asevera que en el siglo XX I 
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la agricultura y la manufactura crece­
rán fundamenta lmente por impacto de 
servicios como I&D, biotecnología, 
genética, etc. Como puede apreciarse, 
estos últimos serv icios son sustancial­
mente diferentes a los que identifican 
a nuestro país. 

Una debilidad relevante del país son 
los bajos niveles de educación y la 
poca tecnificación de la mano de obra. 
Este último aspecto, agravado en los 
últimos años por la emigración de 
aquella mano de obra que se identi­
ficaba como especial izada. Los bajos 
niveles de educación y esa falta de 
especiali zación, se constituyen como 
los correct ivos para poder aspirar a 
un necesario desarrollo tecnológico 
como premisa para un crecimiento 
sustentable en el país. Robert Solow 
asevera: "87 ,5% del aumento en la 
productividad del último cuarto de 
siglo es atribuible al cambio tecnoló­
gico ... ". 

Otras debilidades relacionadas con 
los resultados del balance en las tran­
sacciones con el exterior son la poca 
diversidad de exportaciones que gene­
ran montos significativos de divisas y 
la dependencia extrema para la mayor 
actividad interna de las remesas fami­
li ares. Se ha vuelto algo similar a un 
ejercicio de suma y resta de divisas. A 
semejanza de un conducto con entra­
da y salida, como ha ocurrido en otros 
países (Holanda) que evita la infla­
ción por excesos de demanda interna. 
El problema, es que en la medida en 
que las mayores remesas se destinan a 
importaciones de bienes de consumo, 
hay poca incidencia en el crecimien­
to perdurable (no se adquieren bienes 
de capital, esos que producen otros 
bienes) , aun cuando sí en la satisfac­
ción de las necesidades de consumo 
esencia l y suntuario de un porcentaje 
elevado de la población, fami li ares de 
los que emigraron. No es extraño en­
tonces la falta de coincidencia de la 
trilogía económica fundamental , sien-

do que el ingreso interno resulte igual 
que el gasto interno, pero mayor que 
el producto interno. 

Las debilidades continúan con la baja 
propensión a invertir y a reinvertir, 
que se asocia con la poca cultura al 
ahorro y la alta inclinación a consu­
mir. El empresario promedio aporta 
poco en proporción con los recursos 
que adquiere a préstamo en el total 
del costo de los proyectos que rea­
liza; su práctica de riesgo es baja, y 
la obtención de recursos del sistema 
financiero depende en muchos casos 
de su posibilidad de contacto con los 
directivos de los bancos, influencia 
que no es un común denominador en 
todos los estratos empresariales. 

La poca cultura de ahorro se carac­
teriza no sólo en la utilización de 
recursos de terceros por parte de las 
grandes empresas, sino también en 
las personas naturales que mantienen 
patrones de consumo por encima de 
sus capacidades; comportamiento 
que se ha potenciado con la variedad 
de instrumentos que utili za la banca 
moderna para otorgamiento de crédi­
to y refinanciamiento en ese proceso 
acelerado de intercomunicación de la 
globalización en el que estamos imi­
tando al unísono mecanismos de cré­
dito y patrones de consumo suntuario 
que no corresponden a un país pobre, 
financiados muchas veces por reme­
sas familiares . 

Esa falta de inversión en el sector 
privado, también es característica del 
sector público que mantiene bajos ín­
dices de ahorro y una ineficacia en el 
uso de los recursos transferidos de los 
contribuyentes y un excesivo gasto 
corriente, que no le permite efectuar 
gastos estratégicos para sentar las 
bases de un crecimiento sostenido y 
un desarro llo social (léase educación 
e inversión en investigac ión en cien­
cia y tecnología) . El insuficiente gas­
to social se advierte no sólo en bajos 

niveles de educación, paralelamente 
existen altos índices de morbilidad in­
fantil , desnutrición , seudoviviendas y 
la ausencia preocupante de una políti­
ca de prevención de desastres. 

Otras debilidades que se han puesto 
al descubierto en este país de violen­
cia sistematizada es la carencia de 
un sistema jurídico para garantizar la 
seguridad jurídica y ciudadana; debi­
lidades todas que son la consecuen­
cia de un actuar reactivo secular que 
descarta la posibilidad de consenso 
ciudadano reflejado en un plan nación 
con visión de largo plazo, a pesar de 
la envidiable oportunidad que ofrece 
la continuidad de un partido político 
en el poder, en gran parte por una con­
ducta egocéntrica en la que se ignoran 
los intereses colectivos y se descono­
ce la comprensión del auténtico pa­
triotismo. 

Amenazas 
Los eventos naturales encabezan la 
lista. Los que se suscitan con una 
mayor frecuencia son los terremotos. 
Recientemente se ha agregado un fe­
nómeno en el pasado desconocido: las 
copiosas lluvias con visos de huraca­
nes ; ambos son una amenaza destruc­
tiva para los habitantes y para la débil 
economía. Los conflictos de todo or­
den como consecuencia de una rebel­
día, inconformidad y otras manifesta­
ciones que ya tienden a una anarquía 
o ingobernabilidad, han convertido al 
"país de la sonrisa" en el de la "triste­
za perenne". 

Los altos niveles de competitividad 
alcanzados por muchos países y la 
inercia tecnológica de los agentes 
productivos nos convierten en un país 
aislado del progreso y potencial can­
didato a un subdesarrollo de difícil 
superación. La falta de oportunidades 
nos arrastra a una subsistencia econó­
mica que se refleja en una exacerba­
ción del negocio inforrnal que invade 
las zonas metropolitanas en un desor-
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den que pareciera que ha rebasado la 
capacidad gubernamental de conte­
nerlo. 

Los gobiernos populistas, disfrazados 
tendencias liberales o conservadoras, 
se centran en campañas de manteni­
miento de imagen o de recuperación 
de credibilidad de los gobernantes 
sin que les preocupe los resultados 
socioeconómicos concretos que tanto 
pregonaron en su oferta política, en 
una especie de cultura promociona! 
populista que se extiende por toda la 
región , incluyendo El Salvador, país 
en el cual es una práctica usual en to­
dos los poderes del Estado. Una gran 
parte de esa oferta ha sido el alcance 
de la paz, que es un anhelo desde los 
acuerdos de 1992, que dieron térmi­
no al conHicto entre una agrupación 
guerrillera y la conocida como fuerza 
armada, que deshabilitó a esta última 
y habilitó como partido político a la 
primera. Ese sueño de paz todavía 
persiste, debido al recrudecimiento 
de la violencia disfrazada con actitu­
des neuróticas individuales cotidianas 
hasta la delincuencia en todas sus for­
mas y número diario de homicidios, 
al parecer en incremento; todo ello en 
detrimento de la seguridad ciudadana 
y de un clima favorable para la inver­
sión. 

VI-LAS REMESAS FAMILIARES 

El ingreso por remesas familiares se 
ha convertido en una fuente vital y 
estratégica para la vida nacional en 
términos materiales o como fuen­
te de ingreso principal o único para 
muchos, ese giro es sinónimo de sa­
ti sfactor imprescindible del bienes­
tar de las personas. Las remesas se 
han constituido en la alternativa, el 
complemento, el soporte, a nivel in­
dividual, familiar y colectivo. Es una 
pesadilla el imaginarse un esquema 
económico factible sin esa fuente. En 
el país sobrepasa la quinta parte de los 
ingresos externos; el segundo lugar en 
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importancia después de Honduras en 
la región. El equivalente al 92% del 
total de las exportaciones, más de 
nueve veces la ayuda extranjera y sie­
te veces la ayuda ex tranjera directa. 
El 60% de los salvadoreños reciben 
remesas de sus parientes en Estados 
Unidos, permiten que la pobreza total 
sea de 34% en lugar de 41 %. Estima­
ciones personales realizadas daban 
como resultado un monto de $3.300 
millones feli zmente confirn1adas por 
el BCR, cuyo estimado es de $3.3 17 
millones para el año 2006, pero lo re­
levante es que esos niveles significan 
una dependencia mayor. Programar 
esos fondos en un ejercicio de fuentes 
y usos como ingresos normales como 
si fuesen semejantes a los producidos 
por el sistema productivo normal es 
una ofensa en una programación se­
ria. Más importante aún es la amenaza 
de una reducción drástica de su Hu jo. 

Estas remesas siempre debieron con­
siderarse como una oportunidad de 
recursos no reembolsables, para refor­
zar la inversión de un sistema incapaz 
de generar oportunidades de empleo a 
manera de emergencia; pero ese alivio 
se ha vuelto una necesidad adictiva y 
hasta programada como fuente de re­
cursos para la actividad económica 
futura. En otro contexto, más micro­
familiar, ha afectado la tradicional 
productividad de la mano de obra en 
ciertas zonas del país en el sector agrí­
cola, y en específicos lugares los nati­
vos receptores de remesas se resisten 
a ejecutar labores agrícolas, que son 
ejecutadas por mano de obra de otros 
países de la región; un fenómeno con­
tradictorio de oferta y desprecio de 
oportunidades de empleo. 

Las remesas familiares son de tal im­
portancia que se han constituido en el 
único ingreso de muchos gru pos fami­
liares , ha incrementado el desempleo 
voluntario, y más del 50% las reciben 
de forma mensual con un promedio 
de 250 a 300 dólares. Algo que podría 

asemejarse a la solución de hoy y un 
problema de mañana. La amenaza, 
vista en otros términos no necesaria­
mente económicos, sino en los de la 
incidencia del incremento de deporta­
dos, delincuentes o no, en la estabili­
dad social. En el año 2006 la cantidad 
de deportados fue de 26.000, muchos 
de ellos con antecedentes penales. 

Pero las remesas no son ni el proble­
ma ni la solución, han sido un esca­
pe para un sistema ineficaz, tanto de 
producción como de distribución de 
beneficios Es el sistema el que hay 
que cambiar, no "enredarse" en si las 
remesas son beneficiosas o perversas. 
En realidad han sido providenciales, 
pero una dependencia de ellas a per­
petuidad sería una especie de muerte 
lenta para una sociedad. Es absur­
do que en un país subdesarroll ado y 
una sociedad cuya mayoría padece de 
un sentimiento de desesperanza o de 
apatía, que desea emigrar por falta de 
confianza en lo que dicen y hacen los 
políticos que favorecen un sistema del 
que se lucran unos pocos y "el resto 
la va pasando o se alinea por conve­
niencia individual" , las expectativas 
de muchos ciudadanos se concentren 
en la política, y en el temor o la espe­
ranza de una entrega gradual de una 
derecha a una izquierda. 

Habrá que ser optimista y pensar que 
todas las oportunidades se harán efec­
tivas para generar crecimiento, crear 
empleo, contratar nuevos préstamos 
optimizando su uso y pagar la amor­
ti zación de la deuda externa. Hay que 
actuar en forma urgente para erradicar 
también ese sentimiento de desespe­
ranza que origina una sociedad sin 
arraigo, que desea emigrar por fal­
ta de oportunidades o reiterando de 
confianza en lo que dicen y hacen los 
políticos. La mano de obra y los ciu­
dadanos en general deben retomar sus 
hábitos de trabajo y la costumbre del 
ahorro, en una renovada perspectiva 
de un país con esperanza. El gobier-
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no. de igual manera, debe recuperar la 
credibilidad del contribuyente como 
efi caz gestor, representante y conduc­
tor, ante quienes lo eligieron, con ac­
ciones concretas de captador efi caz de 
recursos y una evidente austeridad y 
probidad en su manejo. 

VII-COMERCIO INTERNACIO­
NAL 

En el destino y el origen de las expor­
taciones, respectivamente, sigue pre­
valeciendo los Estados Unidos y Cen­
troamérica, con una importancia rela­
tiva el de otros países en el destino de 
las importaciones, lo que le imprime 
un cierto grado de diversificación y de 
relativa menor dependencia de merca­
do. La balanza comercial sigue siendo 
cada vez más deficitaria, llegándose 
a niveles de 3.560 millones de dóla­
res, un poco más que el monto de las 
remesas familiares, con lo que prácti ­
camente estas están cubriendo nuestra 
brecha en la capacidad corriente para 
importar. La apertura comercial pro­
picia el incremento de las exportacio­
nes, pero simultáneamente el défi c it 
comercial por mayores importacio­
nes. En este específico aspecto de la 
mayor apertura que origina la globa­
li zación y los tratados comerciales, la 
coyuntura pierde relevancia, siendo 
más importante el seguimiento de la 
estructura del comercio en ambas vías 
en términos de la complejidad del bien 
que se ex porta y el uso del bien que se 
importa; por la disminuida capacidad 
de compra en el exterior de lo que se 
vende y la continuidad del crecimien­
to de los bienes que se incorporan en 
el proceso productivo y aquellos que 
tienen la propiedad de generar más 
producción. 

En tal sentido, adquiere importancia 
que los bienes tradicionales y no tra­
dicionales impulsaron las ventas al 
exterior y aumentaron la importancia 
a 54% del total exportado, más que la 
maquila (46%). Es necesario también 

un análi sis exhausti vo del perfil pro­
ducti vo del bien que prevalece en los 
no tradicionales, la complejidad del 
proceso productivo y la capacidad de 
estos en la generac ión de empleo. 

En un período de quince años en la 
estructura de las importaciones, si­
gue prevaleciendo la importancia de 
los bienes intermedios; y para el año 
recién pasado llega en la estructura a 
prácticamente 50%, y un crecimiento 
anual del 20,2%, circunstancialmente 
bueno y causante de euforia por una 
aparente recuperac ión, pero de obliga­
do análisis y seguimiento por la nece­
sidad de mantener un sistema produc­
tivo interno que genere procesos de 
transformación, confección, elabora­
ción extensos e innovadores, partien­
do de un bien intermedio y de capital. 
Su contrapartida sería una fórmula de 
generar ingresos en concepto de sala­
rios, renta y utilidades como fuentes 
de remuneración al fac tor productivo 
natural y equivalente a un método de 
abundancia de oportunidades de em­
pleo, que erradique gradualmente la 
afi ción a las remesas para sostener ni­
veles de consumo en correspondencia 
a mayores niveles de productividad y 
que induzca a renunciar a la alternati ­
va y sac rifi cio de emigrar. 

El equilibrio tiene que surgir por algún 
medio: produciendo más calidad y 
variedad, para generar los ingresos in­
ternos suficientes y así adquirir lo que 
se propende consumir en términos de 
cantidad, di versidad y sofi sticación, o 
reprimir esa propensión y ajustarse a 
un patrón de consumo en un esquema 
de producción=ingreso=gasto. apega­
do más al esfuerzo productivo y me­
nos a las donac iones, a semejanza de 
un presupuesto famili ar equilibrado. 
Por el lado de la producción, el es­
fuerzo tiene que necesari amente darse 
por el incremento de la producti vidad 
deri vado de la aplicación gradual y 
factible de la tecnología acces ible. 
Por el lado del gasto, lóg icamente por 

el aumento del peso absoluto y rela­
ti vo de la inversión y de las exporta­
ciones, reduciendo en la ecuación la 
importancia relati va del consumo. Por 
el lado del ingreso, se tienen que ago­
tar todas las posibilidades de generar 
oportunidades de ingreso interno, para 
poder erradicar gradualmente esa de­
pendencia ilusa e infinita de la deuda 
ex terna y las donaciones. 

En este lógico e irremediable equi­
librio en el tiempo los niveles de in­
greso juegan un papel preponderante. 
El ingreso es la limitante, por lo que 
los ingresos extraordinarios deben 
orientarse más a la educac ión, en ese 
factor estratég ico y determi nante para 
generar más ingresos , más in versión, 
más consumo esencial, más calidad 
de vida: la educac ión. Sus niveles y 
su calidad es la frontera que separa a 
los países desarrollados de los países 
subdesarroll ados. La mentalidad, las 
actitudes , la voluntad, la di sciplina y 
otros elementos vitales para alcanzar 
el binomio producti vidad y calidad 
de vida, surgen de la educación. La 
importancia que se le ha conferido en 
cada país en sus respecti vas estrate­
gias a la educación, ha sido lo que ha 
marcado la dife rencia en los grados de 
avance económico, soc ial y polít ico; 
es la mayor asignación presupuestaria 
a la educación la que ha iniciado el 
camino que conduce al desarrollo. 

El grado de madurez política de go­
bernantes y gobernados se evidencia 
en una soc iedad en la cual la estabili ­
dad en este campo deja espacio para 
avanzar en otros campos relaciona­
dos con la ciencia y la tecnología. 
partiendo de un énfasis en educación 
para buscar forn1as de producción de 
mayor cobertura que, a su vez, fac i­
litan una esperanza de vida mayor y 
de mejor calidad; soc iedades donde 
el ingreso por habitante es tan impor­
tante como la mayor equidad en la 
di stribución de la riqueza, por ser un 
esquema de circulo virtuoso que fac i-
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lita niveles de educación que amplían 
la perspectiva de la vida misma y de 
sus valores , minimizando el defecto 
natural del egoísmo que da cabida a la 
importancia de un interés colectivo, y, 
materialmente hablando, asegura un 
mercado interno amplio. Retornemos 
al momento económico. 

VID-APARENTE 
CIÓN 

RECUPERA-

Retornando al momento y a las cir­
cunstancias específi cas del país, las 
cifras ofi ciales refl ejan una coyuntura 
favorable si consideramos la tasa de 
crecimiento, la tasa de inflac ión muy 
baja, el récord que alcanzan las reme­
sas familiares, el crecimiento de las 
exportaciones como resultado de la 
apertura comercial y acceso a nuevos 
mercados, la mayor importancia que 
han adquirido las exportaciones no 
tradicionales excluyendo la maquila 
la recuperación de los bienes tradi­
cionales de exportación, el aumento 
de los bienes intermedios y de capi­
tal importados como resultado de una 
mayor actividad, estabilidad econó­
mica y el inicio del TLC, un mayor 
flujo de turistas y excursionistas, así 
como del gasto promedio diario que 
explican el aumento de divisas por 
turismo. También hay un crecimien­
to del crédito a empresas y personas, 
las condiciones financieras continúan 
favorables en las que las tasas se ajus­
tan gradualmente, se ha suscitado un 
aumento de la carga tributaria, más de 
lo proyectado y que felizmente viene 
a corroborar que tales incrementos no 
son pérdida de estímulo para la inicia­
ti va privada, y, por el contrario, feli z­
mente casual izan con una circunstan­
cia de mayor inversión pública que a 
futu ro toma en cuenta la capacidad de 
ejecución y madurac ión de la inver­
sión para prolongar el período coyun­
tural favo rable, y, finalmente, un dé­
fic it fi scal con relac ión al PIB menor 
que el proyectado. 
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Todas las anteriores aseveraciones son 
tomadas literalmente de las notas de 
pie de una reciente presentación reali­
zada por las autoridades del BCR; in­
cluyendo un cuadro donde se muestra 
a El Salvador con una calificac ión de 
la deuda soberana en largo plazo en 
moneda extranjera ocupando una po­
sición intermedia relativamente bue­
na entre diecinueve países de América 
Latina con datos al 3 1 de diciembre, 
conservando con ello el grado de in­
versión en riesgo soberano con pers­
pectiva estable: Baa3, BB+ y BB+ de 
parte de Moody's Standard & Poor's y 
Fitch, respecti vamente. En ese mismo 
marco de optimismo las proyecciones 
del BCR estiman un crecimiento de la 
economía entre 4,5% y 5,5% para el 
2007, apoyado por mayor crecimien­
to externo y mayor inversión, que en 
parte asumían un inicio de proyectos 
como la carretera longitudinal del 
norte y el Chaparral. 

El BCR afirmó que el crecimiento pre­
vi sto para el país es consistente con el 
crecimiento del PIB de los socios co­
merciales como los centroamericanos 
y EEUU. El estimado asumía la conti­
nuación del dinamismo de producción 
agropecuaria, del comercio, turi smo y 
servicios; mejores precios del café y 
mayor estabilidad en los precios del 
petróleo; aumento de la inversión lo­
cal y extranjera por mayores grados 
de confi anza de inversionistas en las 
favorables cond ic iones nacionales e 
internacionales. La inflación anuncia­
da por las autoridades monetarias se 
ubica entre 3% y 4% anual. Las re­
mesas familiares con posibilidades de 
crecer entre 1 O y 15% y las tasas de 
interés con pos ibilidades de di sminu­
ción entre 25 y 50 pb en el segundo 
semestre del 2007. 

Sin poner en duda en ningún momen­
to las cifras , estimados y supuestos 
del BCR, que son el resultado de un 
responsable anál isis técnico y de la 
experiencia acumulada por esa insti-

tución en materia económica finan­
ciera, llama la atención la importancia 
exclusiva de los fac tores exógenos de 
índole exclusivamente económica. 
No se advierten factores de carácter 
social y político endógenos que inci­
den tanto en estos países, en los cua­
les las inconformidades deri vadas del 
malestar social y la polarización polí­
tica impiden un accionar proactivo y 
de seguridad en las perspectivas aun 
de corto plazo. 

IX-LA ESTRUCTURA Y CALI­
DAD DEL CRECIMIENTO 

Las mejoras, fuentes, calidad y diver­
sidad de lo que se produce; las causas 
autónomas y endógenas del creci­
miento; el origen y destino de lo que 
se compra y se vende desde y hacia 
el exterior; el destino reproductivo 
de los fondos captados por el siste­
ma de intermediación financiera; los 
porcentajes de ahorro e inversión; la 
captac ión efectiva de recursos fi scales 
de un sistema de captación justa y en 
apego a la capacidad del contribuyen­
te; el manejo austero de un presupues­
to en correspondencia con la capaci­
dad de generar ingresos de un país; 
la mayor dependencia en la fuente de 
recursos del esfuerzo productivo in­
terno; el inicio de un sistema nacional 
de innovación tecnológ ica que asegu­
re la inserción ex itosa de un país con 
una productividad nula, que no puede 
marginarse de un mundo globalizado 
y competiti vo. La reinversión circuns­
tancial y permanente de las ganancias 
de capital es tan necesaria como el 
abandono de un mundo de negocios 
menos especulativo, de mayor aporte 
productivo y más visionario ; también 
se requiere la percepción de un em­
presario con proyección social y un 
político con una mentalidad de aporte 
social y de menos apego a sus opor­
tunidades circunstanciales. Estas son 
algunas, entre otras muchas, las bases, 
las actitudes y, en general, el entorno 
de un crecimiento de largo alcance, 
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sostenible y más alentador que el de­
pendiente en fo rma ev idente de una 
casualidad o circunstancia cícl ica fa­
vorable y pasajera. 

La mayor carga tributaria rec iente, 
que borra ese estigma del desaliento 
producti vo por más impuestos, viene 
a demostrar no sólo la capac idad po­
tencial del sistema producti vo para al­
canzar una carga tributaria adecuada 
y destinada primordialmente a reducir 
la deuda externa, incrementar pro­
gramas sociales y de infraestruc tura 
estratégica, que aliente el ahorro y la 
in vers ión pri vada y dé pauta a un cír­
culo virtuoso de actividad interna que 
impulse al crec imiento sostenido. 

Con suerte podríamos estar inician­
do otro momento económico cíclico 
favorable, de esos que se denominan 
"boom económico". Nuevamente un 
"soleado verano" nos brinda la opor­
tunidad de trabajar como la hormi ga 
y no solo ponernos a cantar como nos 
narra la fábula. El Tratado de Libre 
Comercio de América Latina (CAF­
TA por sus siglas en inglés). puede ser 
el impulsor, y un nuevo modelo puede 
ser ll evado a la práctica. Una nueva 
oportunidad nos vuelve a tocar las 
puertas para que con una acti tud de 
vo luntad política y de acc ión proac­
ti va empresari al de una vez por todas 
construyamos las bases de un proyec­
to de nac ión. 

"Este es el momento de reconfi gurar 
nuestra integrac ión al mundo globa­
lizado del siglo XXI y reclamar el 
espac io que nos corresponde con una 
producción de nichos competiti va y 
complementaria con las economías 
as iáticas de alto crec imiento econó­
mico. Es el momento de que, como 
Chile, veamos y tomemos las oportu­
nidades que nos generan los tratados 
de li bre comercio con Estados Uni ­
dos, con Europa y con la China mis­
ma. Tenemos que ser inteligentes en la 
configurac ión de esta nueva economía 

embrionaria que estamos comenzan­
do a construir. Vamos por el camino 
adecuado, los crecimientos más altos 
de 2006 y la proyecc ión de 2007 nos 
deben dar confi anza de que podemos 
lograrlo, y debemos redoblar esfuer­
zos para hacerlo en el menor plazo 
posible." (Lu ís Membreño, La Prensa 
Gráfica 1 0/02/07). 

Efecti vamente, las oportunidades 
vuelven para aquellos que sean labo­
riosos , altruistas, solidarios y visiona­
rios. Los TLC y la oportuna tecnología 
hacen que las fronteras de todo tipo se 
d iluyan a través de industrias sin fron­
teras y un solo mercado. Se afirma que 
en un mundo global izado los servicios 
son, cada vez más, la principal fuente 
de riqueza y empleo en la economía 
global. Algo parec iera que se vis lum­
bra en El Salvador. ¿Será por la de­
pendencia de otras economías , por ca­
sualidad o como resultado de una es­
trategia interna? Roberto Artavia nos 
proporciona algunos mensajes para 
Centro América en "Giobalización, 
tecnolog ía y la velocidad del cambio: 
retos del desarrollo en el siglo XXI". 
Veamos algunos. 
>Insertarse efectivamente en la diná­
mica económica global aprovechando 
su hemisferio, pero con clara acc ión 
hac ia los nuevos centros de comercio 
y poder económico. 
>Establecerse firmemente en la Cuen­
ca del Pacífi co. 
>Consolidar los mercados en que ya 
estamos, pero abrir espac ios en mer­
cados nuevos y cada vez más impor­
tantes. 
>No convertirnos en patio de conflic­
to nuevamente. 
>Consolidar acceso logístico a ltamen­
te producti vo en toda la reg ión. 
>Apalancar su posición logísti ca des­
de el Canal de Panamá. 
>Equiparar el acceso a in formac ión 
entre las empresas y en la ciudadanía. 
lograr acceso universal a informac ión 
y redes. 
>Eli minar todas las barreras concep-

tuales de la di námica del mercado 
global. 
>Detener la emigración de jóvenes de 
alto potencial a naciones desarroll a­
das. 
>Ajustar estrategias de las empresas 
para enfocar en segmentos de a lto cre­
cimiento. 
>Desarrollar negoc ios para la base de 
la pirámide como opción de innova­
ción más accesible. 
>Independencia energética, conserva­
ción de biodiversidad , generación de 
alte rnativas naturales. 
>Manejo de aguas , bosques y recur­
sos marinos. Innovación tecnológica 
en el manejo de recursos. 
>Capital humano capaz de participar 
como parte central de este movimien­
to hacia la economía de las ciencias, 
la tecnología y el conoc imiento. 
>Cam bios de mentalidad en las uni ­
versidades, más inversión en investi­
gac ión e innovac ión. 
>Desarrollar centros de investigación 
en áreas de oportunidad y una comu­
nidad científica integrada entre sí y 
con el mundo. 
>Promoción de un nuevo pacto social 
que busque incrementar la cohesión 
soc ial, la solidaridad activa, la promo­
ción de oportun idades. 
>Programas serios para cerrar la bre­
cha. sustentados en una política fisca l 
progresista. 
>M ucha innovación en lo soc ial; ya 
sabemos que lo que probamos en el 
pasado no funciona. 
>Desarrollo de una institucionalidad 
política moderna, capaz de moverse 
en este sig lo. 
>Fortalec imiento de la soc iedad civi l 
organi zada y constructiva. 
>Necesidad de enfocar el desarrollo 
en las comun idades y dejar de medir 
promedios. 
>Descentralización del poder y de la 
capac idad de ejecutar proyectos. 
>Despliegue de conocimientos y d i­
námicas de responsabilidad social 
empresarial como motor central del 
proceso. 
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Como puede aprec iarse, el camino por 
recorrer para asegurar un crec imiento 
de calidad es largo; entendiéndose por 
este término el incremento del pro­
ducto interno como consecuencia de 
la integración de esfuerzos con logros 
compartidos, promovido por el go­
bierno y ejecutado por el sector pro­
ducti vo, en el cual se combinan fac­
tores de estabilidad macroeconómica, 
desarrollo institucional, creación y 
capacidad de absorción de tecnología. 
La contrapartida que resulta ser un 
mayor ingreso deberá ser de benefi cio 
generali zado que garantice una clase 
media amplia, un mercado fort aleci­
do y la base de un sistema que, junto 
con otros elementos igualmente im­
portantes corno son la seguridad ciu ­
dadana, los derechos del ser humano 
(oportunidad de educación, salud y 
vivienda), equidad en la aplicación 
de la justicia, un combate eficaz del 
crimen organi zado, una erradicación 
de la corrupc ión a todos los niveles y 
la vigencia absoluta de un Estado de 
derecho conformen un esquema in­
tegral que asegure una mejor calidad 
de vida generali zada para las genera­
ciones futuras como fin ulterior de ese 
crecimiento con calidad. 

En ese ambiente de crecimiento con 
equidad las neces idades básicas del 
ser humano serían reconoc idas uni ­
versalmente y serían un común de­
nominador de existencia y desarrollo 
humano; asimismo, deberían ideal­
mente considerarse corno una especie 
de bien libre, así corno igualdad de 
oportunidades. 

X-REFLEXIONES FINALES 

La sociedad salvadoreña neces it a 
reencontrar su objetivo ex istencial 
de preservación con valores y sig­
nificados comunes que la aíslen o la 
abstraigan de los interese materi a­
les , privados, temporales. egoístas, 
de protagoni smo y poder individual, 
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que son los que di stinguen a la polí­
tica en países subdesarrollados y que 
impiden la concentración del esfuerzo 
bás ico del individuos como integran­
tes de una soc iedad en la búsqueda de 
sati sfactores de auténtica superviven­
cia colecti va. 

"Solo habrá esperanza para la supervi­
vencia de la humanidad en la medida 
en que la gente tome conciencia de los 
comunes denominadores en términos 
ax iológ icos; es dec ir, los comunes de­
nominadores que hacen que sus vidas 
merezcan la pena ser vividas. El deseo 
de significado ti ene un valor de super­
vivencia ; pero como humanidad sólo 
habrá esperanza en la supervivencia 
si la humanidad se une en el deseo 
común de un significado común ; en 
otras palabras, mediante una torna de 
conciencia de una empresa común ." 
Víctor E. Frankl , psicólogo. 

Para trabajar en forma coordinada por 
una causa común como podría ser la 
simple sobrevivencia o, en el mejor 
de los casos, el desarrollo humano o 
la consecución de una vida plena de 
calidad se tienen que olvidar di fe­
rencias de menor trascendencia, que 
surgen con los intereses u obsesio­
nes individuales y que obstaculi zan 
la satisfacc ión fidedigna de las ne­
cesidades básicas y colecti vas. Sólo 
en ese contexto podríamos hablar de 
un deseo auténtico de gobernantes y 
gobernados de aspirar a una sociedad 
renovada. 

Estaríamos hablando de un pacto de­
ri vado de un foro económico y social, 
ya contemplado en los Acuerdos de 
Paz, o de cualquier otra iniciativa ten­
diente a concertar un plan mínimo de 
nación que considere acc iones bás icas 
en aspectos económicos, seguridad, 
educación. salud y preservación del 
medio ambiente. 

La soc iedad salvadoreña tiene que ac­
tuar en fo rma consensuada ante la ne-

ces idad impostergable de encontrar un 
camino de viabilidad soc ioeconómi­
ca. Como mínimo, debería de partirse 
de un concurso decidido de esos que 
pueden aportar, en afán de desarrollo 
individual y colecti vo, que trascienda 
una simple subsistencia en un con­
tex to de "dejar hacer, dejar pasar "y" 
mientras no me afecte". Para actuar 
al unísono y construir algo similar a 
un proyecto nación, será necesario 
propiciar un ambiente de credibilidad 
de todos hac ia las autoridades guber­
namentales y hacia los políticos, (que 
son los que en determinado momento 
gobiernan por encargo de un pueblo, 
no de una minoría), erradicando la 
corrupción y el negoc io de la política 
con objetivos e intereses particul ares. 

Habrá que rechazar esa práctica de 
oligopolio político con fines no éticos 
de los que en él participan. Prescindir 
de líderes políticos irresponsables de 
su papel hi stórico, por su incapac idad 
de cumpli r sus funciones, por hacer de 
la política un negocio subsidiado por 
los que aportan recursos para sufragar 
el gasto corriente del gobierno. Si la 
política lo permite, y los que llegan a 
ocupar posiciones estratégicas en las 
decisiones gubernamentales no estor­
ban con estrechas posturas mentales 
para obligar al resto a someterse a su 
miopía, podríamos empezar a imitar 
la forma de gobernar de otros países 
visionarios que están implementando 
proyectos de nación en un contexto 
de alternabilidad política, que sólo 
cambia la forrna de gobernar pero el 
derrotero orig inal se mantiene, ago­
tando todas las opciones tecnológicas 
para lograr una efi cac ia productiva y 
un mejor nivel de vida. 

Y es que es absurdo que en un país 
subdesarro llado y una sociedad cuya 
mayoría padece de un sentimiento de 
desesperanza y que desea emigrar por 
fa lt a de confi anza en lo que dicen y 
hacen los políticos, las expectati vas 
de muchos ciudadanos se concentren 
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"en eso: la política .. y en e l temor de 
una entrega gradual de una derecha a 

una izq uie rda. Por ejemplo. en e l tan 
mencionado caso de los préstamos 
internac ionales la politiquería es ne­
cia y estorba. pero no ignoraremos 

aque llos argument os del mal uso de 
los fo ndos o la capitali zación de rea li ­
zación de proyec tos para ga nar votos, 
prác ticas que no deberían ser rea lidad. 
ni deberían utili zarse para lograr los 
objeti vos de c rec imiento económi co. 
generació n de empleo y un ambiente 
ele atracción de in versiones en un c ír­
culo virtuoso. 

Tampoco olvidemos por siempre que 
e l bene fi c io económico de l uso de 
préstamos ex te rnos debería ser e fec­
ti vamente amplio y no teóricamente 

co lecti vo. La reali zación de proyec­
tos trae como consecuencia econo­

mías externas (bene fi c ios directos s in 
sacrifi c io o aporte alguno) para pro­
pietarios de terrenos adyacentes a las 
obras que se ejecutan. ori ginando una 

plusvalía que debería repartirse equi ­
tati vamente con la función impos iti ­

va de redi stribuir ingresos . gravando 

a quien se ve favo recido en primera 
instancia y sin esfuerzo. para que por 
la vía del gasto social se favorezca a 
los que supuestamente se ve rán be­
ne fi c iados por efec tos de "segu nda 
o la' ' (c rec imiento producti vo. empleo 
u obras sociales) . o que contribuirán 
a pagar la deuda que se adquie re con 
sus impuestos. Si el mecani smo de 
una renovada fo m1 a de tribut ar deri­

vada de un pacto fi sca l pudiese servir 

efec ti va mente para que el bene fi cio 
de amplia cobertura de los emprésti ­
tos sea realidad. hay que ev it ar q ue los 
políticos primiti vos. arca icos y con 
obsesión de votos estorben y secues­
tren una soc iedad que ex ige so lamen­

te bienestar co lec ti vo. 

Más por presentimiento y evo luc;.ón y 
no por virtudes ele futurólogo preveo 
que el país ex periment ará a corto pla­
zo un cambio en su proceder político. 
Toda soc iedad que acu mula necesida­
des básicas insat isfechas es tá ex pues ta 
a un cambio. que pod ría ser pau latino 
o brusco. dependiendo de la di sposi­
c ión a reformas por parte de los secto­
res que ostent an e l poder económico 
y la injerencia polít ica. sean estos de 
derecha o de izquierda . 
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